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Sábado 10 de enero: 
 

El Papa: “no hay reconstrucción de un país sin 

reconstrucción plena de la persona” 
 

El Santo Padre agradece y anima en su labor a los participantes del encuentro 

celebrado en el Vaticano, con ocasión del quinto aniversario del terremoto de Haití 

 
Con la ayuda ofrecida a nuestros hermanos y hermanas en Haití hemos manifestado que 

la Iglesia es un gran cuerpo, donde los distintos miembros cuidan los unos de los otros. 

Y en esta comunión animada por el Espíritu Santo, encuentra su razón profunda nuestro 

servicio de caridad. Así lo ha afirmado el Papa esta mañana en su discurso a los 

participantes del encuentro que se celebra este sábado en el Vaticano, para recordar la 

tragedia del terremoto de Haití sucedido hace cinco años. La cumbre ha sido organizada 

por el Pontificio Consejo Cor Unum y por la Pontificia Comisión para América Latina y 

lleva por título “La comunión de la Iglesia: memoria y esperanza para Haití a cinco años 

del terremoto”. 

 

Así, Francisco ha hablado esta mañana del trabajo realizado en Haití y del que aún 

queda por realizar, ambos apoyados en tres pilares fundamentales: la persona humana, 

la comunión eclesial y la Iglesia local. De este modo, el Pontífice ha recordado que “la 

persona está al centro de la acción de la Iglesia”. Además, “nuestra primera 

preocupación debe ser la de ayudar al hombre, a cada hombre, a vivir plenamente como 

persona”, ha afirmado. A propósito ha añadido que “no hay verdadera reconstrucción de 

un país sin reconstrucción de la persona en su plenitud”. 

 

Así, Francisco ha pedido que “cada persona en Haití tenga lo necesario desde el punto 

de vista material, pero que al mismo tiempo pueda vivir la propia libertad, las propias 

responsabilidades y la propia vida espiritual y religiosa”. Además, ha recordado que la 

actividad humanitaria y la pastoral no son competencia si no complementarias, 

“necesitan la una de la otra: contribuyen juntas a formar en Haití personas maduras y 

cristianos, que a su vez podrán dedicarse al bien de sus hermanos”. 

 

El segundo aspecto del que el Santo Padre ha hablado es la comunión eclesial. Cada uno 

en Haití --instituciones eclesiales y fieles de forma particular-- con su peculiaridad, “ha 

prestado una importante obra benéfica”, ha precisado. Y esta pluralidad es “un factor 

positivo, porque es signo de la vitalidad de la Iglesia y de la generosidad de muchos. Al 

respecto, Francisco ha afirmado que “la caridad es aún más verdadera y más incisiva si 

es vivida en la comunión”. Asimismo, “la comunión testimonia que la caridad no es 

solo ayudar al otro, sino una dimensión que impregna toda la vida y rompe todas esas 

barreras del individualismo que nos impiden encontrarnos”. De este modo, el Pontífice 

ha invitado a reforzar las metodologías que consientan trabajar juntos. 

 

Para finalizar su discurso, el Santo Padre ha subrayado la importancia de la Iglesia 

local, “porque es en ella que la experiencia cristiana se hace tangible”. Por eso, ha 

recordado, “es necesario que la Iglesia en Haití se haga cada vez más viva y fecunda, 
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para testimoniar a Cristo y para dar su contribución al progreso de ese país”. Y así, 

Francisco ha indicado que el testimonio de la caridad evangélica es eficaz cuando está 

sostenida por la relación personal con Jesús en la oración, en la escucha de la Palabra de 

Dios y en acercarse a los sacramentos”. Aquí está la ‘fuerza’ de la Iglesia local, ha 

asegurado el Papa. 

 

En la conclusión de su discurso, el Obispo de Roma ha renovado su agradecimiento a 

los presentes y les ha animado a continuar en este camino. 
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Domingo 11 de enero: 

 

El Papa en el ángelus: “El pecado nos aleja de Dios” 

 
Francisco invita a rezar a menudo al Espíritu Santo, 'el gran olvidado en nuestras 

oraciones'. Pide oraciones por su viaje a Sri Lanka y Filipinas 

 
Al finalizar la santa misa en la que el Santo Padre ha bautizado a un grupo de niños en 

la Capilla Sixtina, Francisco se ha asomado a la ventana del estudio del Palacio 

Apostólico para rezar el ángelus con los fieles que estaban presentes en la plaza de San 

Pedro. 

 

Estas son las palabras del Papa para introducir la oración mariana: 

 

Queridos hermanos y hermanas, buenos días. 

 

hoy celebramos la fiesta del Bautismo del Señor, que concluye con el tiempo de 

Navidad. El Evangelio describe lo que sucede en la orilla del Jordán. En el momento en 

el que Juan el Bautista bautiza a Jesús, el cielo se abre. “Y al salir del agua --dice 

Marcos-- vio que los cielos se abrían”. Vuelve a la mente la dramática súplica del 

profeta Isaías: “Si rasgaras el cielo y descendieras”. Esta invocación ha sido escuchada 

en el evento del Bautismo de Jesús. Y así, termina el tiempo de los “cielos cerrados”, 

que indica la separación entre Dios y el hombre, consecuencia del pecado. El pecado 

nos aleja de Dios e interrumpe la unión entre la tierra y el cielo, determinando así 

nuestra miseria y el fracaso de nuestra vida. Los cielos abiertos indican que Dios ha 

donado su gracia para que la tierra dé su fruto. 

 

Así la tierra se ha convertido en la casa de Dios entre los hombres y cada uno de 

nosotros tiene la posibilidad de encontrar al Hijo de Dios, experimentando todo el amor 

y la misericordia infinita. Lo podemos encontrar realmente presente en los Sacramentos, 

especialmente en la Eucaristía. Lo podemos reconocer en el rostro de nuestros 

hermanos, en particular en los pobres, en los enfermos, en los encarcelados, en los 

refugiados: ellos son carne viva del Cristo que sufre e imagen visible del Dios invisible. 

Con el Bautismo de Jesús no solo se abren los cielos, sino que Dios habla de nuevo 

haciendo resonar su voz: “Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi 

predilección”. La voz del Padre proclama el misterio que se esconde en el Hombre 

bautizado por el Precursor. Jesús, el Hijo de Dios encarnado, es también la Palabra 

definitiva que el Padre ha querido decir al mundo. Solo escuchando, siguiendo y 

testimoniando esta Palabra, podemos hacer plenamente fecunda nuestra experiencia de 

fe, cuya semilla se ha puesto en nosotros el día de nuestro Bautismo. 

 

El descenso del Espíritu Santo, en forma de paloma, consiente a Cristo, el Consagrado 

del Señor, inaugurar su misión, que es nuestra salvación. El Espíritu Santo, el gran 

olvidado en nuestras oraciones. Nosotros a menudo rezamos a Jesús, rezamos al Padre, 

especialmente cuando rezamos el Padre Nuestro, pero no tan frecuentemente rezamos al 

Espíritu Santo. Es verdad ¿no? El olvidado. Y necesitamos pedir su ayuda, su fortaleza, 
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su inspiración. El Espíritu Santo, que ha animado por entero la vida y el ministerio de 

Jesús, es el mismo Espíritu que hoy guía la existencia cristiana. La existencia de un 

hombre, una mujer, que se dicen y quieren ser cristianos. Poner bajo la acción del 

Espíritu Santo nuestra vida de cristianos y la misión, que todos hemos recibido en virtud 

del Bautismo, significa reencontrar la valentía apostólica necesaria para superar fáciles 

comodidades mundanas. Sin embargo un cristiano y una comunidad “sordos” a la voz 

del Espíritu Santo, que empuja a llevar el Evangelio a los confines de la tierra y de la 

sociedad, se convierten también en un cristiano y una comunidad “mudos” que no 

hablan y no evangelizan. Recordad esto, rezar a menudo al Espíritu Santo, para que nos 

ayude, nos dé la fuerza, nos dé la inspiración, y nos haga ir adelante. 

María, Madre de Dios y de la Iglesia, acompañe el camino de todos nosotros 

bautizados; nos ayude a crecer en el amor hacia Dios y en la alegría de servir el 

Evangelio, para dar así sentido pleno a nuestra vida. 

 

Al finalizar la oración del ángelus, el Santo Padre ha saludado a los presentes: 

 

Queridos hermanos y hermanas, os saludo a todos vosotros, romanos y peregrinos. 

 

Con gusto saludo al grupo de estudiantes de Estados Unidos de América, como también 

a la Asociación Laicos Amor Misericordioso. Hay mucha necesidad hoy de 

misericordia, y es importante que los fieles laicos la vivan y la lleven en los distintos 

ambientes sociales. Adelante, estamos viviendo el tiempo de la misericordia. Este es el 

tiempo de la misericordia. 

 

Mañana por la tarde saldré para un viaje apostólico a Sri Lanka y Filipinas. ¡Gracias por 

vuestro deseo en ese cartel! Muchas gracias. Os pido por favor que me acompañéis con 

la oración. Pido también a los srilankeses y a los filipinos que están aquí en Roma que 

recen especialmente por mí, por este viaje. 

 

Os deseo a todos un feliz domingo, aunque es un poco feo el tiempo pero, un feliz 

domingo. Y también hoy es un día para recordar con alegría el propio bautismo. 

Recordad lo que os he pedido. Buscad la fecha del bautismo. Así, cada uno de nosotros 

puede decir. ‘Yo he sido bautizado tal día’. Que sea la alegría del bautismo hoy. No os 

olvidéis de rezar por mí. 

 

¡Buen almuerzo y hasta pronto! 
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Domingo 11 de enero: 
 

Francisco: “no se puede ser cristiano fuera de la 

Iglesia” 
 

El Santo Padre ha bautizado a 33 recién nacidos, hijos de trabajadores del 

Vaticano, en la Capilla Sixtina 

 
En la festividad del Bautismo del Señor, el Santo Padre Francisco ha bautizado a 33 

recién nacidos, 20 niñas y 13 niños, en la Capilla Sixtina, continuando con una tradición 

que comenzó Juan Pablo II y continuó Benedicto XVI. 

 

Al comenzar la eucaristía, el Pontífice preguntó a los padres de los niños por el nombre 

que han escogido para ellos e hizo la señal de la cruz en la frente de cada pequeño que 

hoy recibía el sacramento de iniciación cristiana. 

 

En una celebración en la que la solemnidad del lugar y del momento ha sido 

acompañada por los llantos de los niños, Francisco ha indicado que lo que la leche hace 

al cuerpo, la Palabra de Dios lo hace para el Espíritu. 

 

Durante la homilía, haciendo referencia a las lecturas, el Papa ha recordado que como 

un buen padre y una buena madre, Dios quiere dar cosas buenas a sus hijos.  El alimento 

que nos da, ha precisado, es su Palabra. “Su Palabra nos hace crecer, nos hace traer 

buenos frutos en la vida, como la lluvia y la nieve hacen bien a la tierra y la hacen 

fecunda”. Por ello, el Pontífice ha pedido a los presentes, que den ejemplo a los niños 

leyendo un fragmento del Evangelio cada día. 

 

Del mismo modo, ha subrayado el Papa, que padre, padrinos, madrinas, abuelos, tíos, 

ayudarán “a estos niños a crecer bien si les dais la Palabra de Dios, el Evangelio de 

Jesús”. 

 

Como ya hizo el año pasado en esta misma ocasión, el Santo Padre ha pedido a las 

madres que amamanten a los niños si están llorando porque tienen hambre. Francisco ha 

dado las gracias al Señor “por el don de la leche” y ha rezado por esas madres que no 

están en condiciones de dar de comer a sus hijos. 

 

A continuación, el Papa ha recordado que lo que la leche hace por el cuerpo, la Palabra 

de Dios lo hace por el espíritu: “la Palabra de Dios hace crecer la fe”. Asimismo ha 

indicado que es en la fe de la Iglesia, en la que estos niños reciben el Bautismo. “Pero 

mañana, con la gracia de Dios, será su fe, su ‘sí’ personal a Jesucristo, que nos dona el 

amor del Padre”, ha explicado. 

 

Por otro lado, ha señalado que el Bautismo nos inserta en el cuerpo de la Iglesia, en el 

pueblo santo de Dios. “Y en este cuerpo, en este pueblo en camino, la fe es transmitida 

de generación en generación: es la fe de la Iglesia”. Es un pasarse de mano en mano la 

vela de la fe, algo que tal y como ha recordado el Papa, se experimenta el día del 

http://www.zenit.org/es/articles/francisco-bautizara-en-la-capilla-sixtina-consolidando-una-reciente-tradicion
http://www.zenit.org/es/articles/francisco-bautizara-en-la-capilla-sixtina-consolidando-una-reciente-tradicion
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Bautismo con el gesto de encender las velas en el cirio pascual. Y así, el Papa ha pedido 

a los presentes que enseñen a sus hijos que “no se puede ser cristiano fuera la Iglesia, no 

se puede seguir a Jesucristo sin la Iglesia, porque la Iglesia es madre que nos hace 

crecer en el amor a Jesucristo”. 

 

Otro aspecto abordado por el Santo Padre durante su homilía ha sido que en el Bautismo 

somos consagrados por el Espíritu Santo. Por eso ha recordado que la palabra cristiano 

significa consagrado como Jesús, “en el mismo Espíritu en el que ha estado inmerso 

Jesús en toda su existencia terrena”. De este modo, Francisco ha exhortado a padres y 

padrinos a ayudar a estos niños a crecer “inmersos” en el Espíritu Santo, es decir, “en el 

calor del amor de Dios, en la luz de su Palabra”. Y para ello, el Pontífice les ha 

recordado que invoquen a menudo al Espíritu Santo, todos los días. 

Después de la homilía y la profesión de fe, cada pareja se ha acercado a la pila 

bautismal y el papa Francisco ha derramado el agua sobre los 33 niños mientras 

pronunciaba sus nombres. 
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Lunes 12 de enero: 
 

Discurso del Papa al cuerpo diplomático 
 

El Santo Padre recibió a los embajadores acreditados ante la Santa Sede en el 

Palacio Apostólico 

 
El santo padre Francisco recibió este lunes en audiencia al cuerpo diplomático 

acreditado junto a la Santa Sede, en la Sala Clementina del Palacio Apostólico, para 

presentarles su saludo por el Año Nuevo. 

 

A continuación el texto completo del discurso. 

 

Excelencias, señoras y señores: 

 

Les agradezco su presencia en este tradicional encuentro que, al comenzar el año, me da 

la oportunidad de dirigirles a ustedes, a sus familias y a los pueblos que representan un 

cordial saludo y los mejores deseos. Particularmente, agradezco al Decano, el 

Excelentísimo Sr. Jean Claude Michel, las amables palabras que me ha dirigido en 

nombre de todos, y a cada uno de ustedes su compromiso constante por favorecer e 

incrementar, en espíritu de colaboración recíproca, las relaciones de los países y las 

organizaciones internacionales que representan con la Santa Sede. En este último año, 

se han seguido consolidando, ya sea mediante el aumento del número de Embajadores 

residentes en Roma, o mediante la firma de nuevos Acuerdos bilaterales de carácter 

general, como el rubricado en enero con Camerún, y de interés específico, como los 

firmados con Malta y Serbia. 

 

Me gustaría hacer resonar hoy con fuerza una palabra que a nosotros nos gusta mucho: 

paz. La anuncian los ángeles en la noche de la Navidad (cf. Lc 2,14) como don precioso 

de Dios y, al mismo tiempo, como responsabilidad personal y social que reclama 

nuestra solicitud y diligencia. Pero, junto a la paz, la Navidad nos habla también de otra 

dramática realidad: el rechazo. En algunas representaciones iconográficas, tanto de 

Occidente como de Oriente –pienso, por ejemplo, en el espléndido icono de la 

Natividad de Andréi Rubliov–, el Niño Jesús no aparece recostado en una cuna sino en 

un sepulcro. Esta imagen, que pretende unir las dos fiestas cristianas principales –la 

Navidad y la Pascua–, indica que, junto a la acogida gozosa del recién nacido, está 

también todo el drama que sufre Jesús, despreciado y rechazado hasta la muerte en 

Cruz. 

 

Los mismos relatos de Navidad nos permiten ver el corazón endurecido de la 

humanidad, a la que le cuesta acoger al Niño. Desde el primer momento es rechazado, 

dejado fuera, al frío, obligado a nacer en un establo porque no había sitio en la posada 

(cf. Lc 2,7). Y, si así ha sido tratado el Hijo de Dios, ¡cuánto más lo son tantos 

hermanos y hermanas nuestros! Hay un tipo de rechazo que nos afecta a todos, que nos 

lleva a no ver al prójimo como a un hermano al que acoger, sino a dejarlo fuera de 

nuestro horizonte personal de vida, a transformarlo más bien en un adversario, en un 

súbdito al que dominar. Esa es la mentalidad que genera la cultura del descarte que no 
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respeta nada ni a nadie: desde los animales a los seres humanos, e incluso al mismo 

Dios. De ahí nace la humanidad herida y continuamente dividida por tensiones y 

conflictos de todo tipo. 

 

En los relatos evangélicos de la infancia, es emblemático en este sentido el rey Herodes, 

que viendo amenazada su autoridad por el Niño Jesús, hizo matar a todos los niños de 

Belén. La mente vuela enseguida a Paquistán, donde hace un mes fueron asesinados 

cien niños con una crueldad inaudita. Deseo expresar de nuevo mi pésame a sus familias 

y asegurarles mi oración por los muchos inocentes que han perdido la vida. 

 

Así pues, a la dimensión personal del rechazo, se une inevitablemente la dimensión 

social: una cultura que rechaza al otro, que destruye los vínculos más íntimos y 

auténticos, acaba por deshacer y disgregar toda la sociedad y generar violencia y 

muerte. Lo podemos comprobar lamentablemente en numerosos acontecimientos 

diarios, entre los cuales la trágica masacre que ha tenido lugar en París estos últimos 

días. Los otros «ya no se ven como seres de la misma dignidad, como hermanos y 

hermanas en la humanidad, sino como objetos» (Mensaje para la XLVIII Jornada 

Mundial de la Paz, 8 diciembre 2014, 4). Y el ser humano libre se convierte en esclavo, 

ya sea de las modas, del poder, del dinero, incluso a veces de formas tergiversadas de 

religión. Sobre estos peligros, he pretendido alertar en el Mensaje de la pasada Jornada 

Mundial de la Paz, dedicado al problema de las numerosas esclavitudes modernas. 

Todas ellas nacen de un corazón corrompido, incapaz de ver y de hacer el bien, de 

procurar la paz. 

 

Constatamos con dolor las dramáticas consecuencias de esta mentalidad de rechazo y de 

la «cultura de la esclavitud» (ibid., 2) en la constante proliferación de conflictos. Como 

una auténtica guerra mundial combatida por partes, se extienden, con modalidades e 

intensidad diversas, a diferentes zonas del planeta, como en la vecina Ucrania, 

convertida en un dramático escenario de confrontación y para la que deseo que, 

mediante el diálogo, se consoliden los esfuerzos que se están realizando para que cese la 

hostilidad, y las partes implicadas emprendan cuanto antes, con un renovado espíritu de 

respeto a la legalidad internacional, un sincero camino de confianza mutua y de 

reconciliación fraterna que permita superar la crisis actual. 

 

Mi pensamiento se dirige, sobre todo, a Oriente Medio, comenzando por la amada tierra 

de Jesús, que he tenido la alegría de visitar el pasado mes de mayo y a la que no nos 

cansaremos nunca de desear la paz. Así lo hicimos, con extraordinaria intensidad, junto 

al entonces Presidente israelí, Shimon Peres, y al Presidente palestino, Mahmud Abbas, 

con la esperanza firme de que se puedan retomar las negociaciones entre las dos partes, 

para que cese la violencia y se alcance una solución que permita, tanto al pueblo 

palestino como al israelí, vivir finalmente en paz, dentro de unas fronteras claramente 

establecidas y reconocidas internacionalmente, de modo que “la solución de dos 

Estados” se haga efectiva. 

 

Desgraciadamente, Oriente Medio sufre otros conflictos, que se arrastran ya durante 

demasiado tiempo y cuyas manifestaciones son escalofriantes también a causa de la 

propagación del terrorismo de carácter fundamentalista en Siria e Iraq. Este fenómeno 

es consecuencia de la cultura del descarte aplicada a Dios. De hecho, el 



 

11 

fundamentalismo religioso, antes incluso de descartar a seres humanos perpetrando 

horrendas masacres, rechaza a Dios, relegándolo a mero pretexto ideológico. Ante esta 

injusta agresión, que afecta también a los cristianos y a otros grupos étnicos de la 

Región, es necesaria una respuesta unánime que, en el marco del derecho internacional, 

impida que se propague la violencia, reestablezca la concordia y sane las profundas 

heridas que han provocado los incesantes conflictos. Aprovecho esta oportunidad para 

hacer un llamamiento a toda la comunidad internacional, así como a cada uno de los 

gobiernos implicados, para que adopten medidas concretas en favor de la paz y la 

defensa de cuantos sufren las consecuencias de la guerra y de la persecución y se ven 

obligados a abandonar sus casas y su patria. Con una carta enviada poco antes de la 

Navidad, he querido manifestar personalmente mi cercanía y asegurar mi oración a 

todas las comunidades cristianas de Oriente Medio, que dan un testimonio valioso de fe 

y coraje, y tienen un papel fundamental como artífices de paz, de reconciliación y de 

desarrollo en las sociedades civiles de las que forman parte. Un Oriente Medio sin 

cristianos sería un Oriente Medio desfigurado y mutilado. A la vez que pido a la 

comunidad internacional que no sea indiferente ante esta situación, espero que los 

dirigentes religiosos, políticos e intelectuales, especialmente musulmanes, condenen 

cualquier interpretación fundamentalista y extremista de la religión, que pretenda 

justificar tales actos de violencia. 

 

En otras partes del mundo, tampoco faltan parecidas formas de crueldad, que con 

frecuencia generan víctimas entre los más pequeños e indefensos. Pienso especialmente 

en Nigeria, donde no cesa la violencia que sufre indiscriminadamente la población, y 

crece cada vez más el trágico fenómeno de los secuestros de personas, a menudo 

jóvenes raptadas para ser objeto de trata. ¡Es un tráfico execrable que no puede 

continuar! Una plaga que hay que arrancar y que afecta a todos, desde las familias a la 

comunidad mundial (cf. Discurso a los nuevos Embajadores acreditados ante la Santa 

Sede, 12 diciembre 2013). 

 

Sigo también con preocupación los no pocos conflictos de carácter civil que afectan a 

otras partes de África, como Libia, devastada por una larga guerra intestina que causa 

incontables sufrimientos entre la población y tiene graves repercusiones en el delicado 

equilibrio de la Región. Pienso en la dramática situación de la República 

Centroafricana, en la que constatamos con dolor cómo la buena voluntad que ha 

animado los trabajos de quienes quieren construir un futuro de paz, seguridad y 

prosperidad, encuentra resistencias e intereses egoístas de parte que ponen en peligro las 

expectativas de un pueblo que ha sufrido tanto y desea construir libremente su futuro. 

Particularmente preocupante es también la situación de Sudán del Sur y algunas 

regiones de Sudán, del Cuerno de África y de la República Democrática del Congo, 

donde no deja de aumentar el número de víctimas entre la población civil, y miles de 

personas, muchas de ellas mujeres y niños, se ven obligadas a huir y a vivir en 

condiciones de extrema necesidad. A este respecto, espero que los gobiernos y la 

comunidad internacional lleguen a un compromiso común para que se ponga fin a todo 

tipo de lucha, de odio y de violencia y se apueste por la reconciliación, la paz y la 

defensa de la dignidad transcendente de la persona. 

 

No podemos olvidar que las guerras llevan consigo otro horrible crimen: la violación. 

Se trata de una ofensa gravísima a la dignidad de la mujer, que no sólo es deshonrada en 
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la intimidad de su cuerpo, sino también en su alma, con un trauma que difícilmente 

desaparecerá y cuyas consecuencias son también de carácter social. Lamentablemente, 

se constata que también allí donde no hay guerras, muchas mujeres sufren violencia 

hoy. 

 

Todos los conflictos bélicos son la manifestación más clara de la cultura del descarte, 

pues, en ellos, las vidas son deliberadamente pisoteadas por quien ostenta la fuerza. 

Existen, sin embargo, formas más sutiles y veladas de rechazo, que alimentan también 

esa cultura. Pienso sobre todo en los enfermos, aislados y marginados, como los 

leprosos de los que habla el Evangelio. Entre los leprosos de nuestro tiempo están 

también los afectados por esta nueva y tremenda epidemia del Ébola, que, 

especialmente en Liberia, Sierra Leona y Guinea, ha acabado con más de seis mil vidas. 

Quiero reconocer y agradecer hoy públicamente el trabajo de los agentes sanitarios que, 

junto a religiosos y voluntarios, prestan todos los cuidados posibles a los enfermos y a 

sus familiares, sobre todo a los niños que se han quedado huérfanos. Al mismo tiempo, 

hago de nuevo un llamamiento a la comunidad internacional para que se asegure una 

adecuada asistencia humanitaria a los pacientes y hagan un esfuerzo común por 

erradicar el virus. 

 

A la lista de las vidas descartadas a causa de las guerras y de las enfermedades, hay que 

añadir las de los numerosos desplazados y refugiados. También en este caso podemos 

sacar luz de la infancia de Jesús, que es testigo de otra forma de cultura del descarte que 

rompe las relaciones y “deshace” la sociedad. Efectivamente, ante la crueldad de 

Herodes, la Sagrada Familia se ve obligada a huir a Egipto, de donde regresará unos 

años más tarde (cf. Mt 2,13-15). Las situaciones de conflicto que acabamos de describir 

provocan con frecuencia la huida de miles de personas de su lugar de origen. A veces ni 

siquiera en busca de un futuro mejor, sino simplemente de un futuro, porque 

permanecer en su patria puede significar una muerte segura. ¿Cuántas personas pierden 

la vida en viajes inhumanos, sometidas a vejaciones por parte de auténticos verdugos, 

ávidos de dinero? Ya me referí a esto en mi reciente visita al Parlamento Europeo, 

indicando que «no se puede tolerar que el mar Mediterráneo se convierta en un gran 

cementerio» (Discurso al Parlamento Europeo, Estrasburgo, 25 noviembre 2014). Hay 

también otro dato alarmante: muchos emigrantes, sobre todo en América, son niños 

solos, más expuestos a los peligros y necesitados de mayor atención, cuidados y 

protección. 

 

Cuando llegan sin documentos a lugares desconocidos, cuya lengua no hablan, es difícil 

para los inmigrantes situarse y encontrar trabajo. Además de los peligros de la huida, 

tienen que afrontar también el drama del rechazo. Es necesario un cambio de actitud: 

pasar de la indiferencia y del miedo a una sincera aceptación del otro. Esto requiere 

naturalmente «poner en práctica legislaciones adecuadas que sean capaces de tutelar los 

derechos de los ciudadanos y de garantizar al mismo tiempo la acogida a los 

inmigrantes» (ibid.). A la vez que expreso mi agradecimiento a cuantos, incluso a costa 

de su propia vida, se dedican a prestar asistencia a los refugiados y a los inmigrantes, 

exhorto tanto a los Estados como a las Organizaciones internacionales a actuar 

decididamente para resolver estas graves situaciones humanitarias y prestar la ayuda 

necesaria a los países de origen de los inmigrantes para favorecer su desarrollo socio-

político y la superación de los conflictos internos, que son la causa principal de este 
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fenómeno. «Es necesario actuar sobre las causas y no solamente sobre los efectos» 

(ibid.). Además, esto consentirá a los inmigrantes volver un día a su patria y contribuir a 

su crecimiento y desarrollo. 

 

Junto a los inmigrantes, a los desplazados y a los refugiados, hay también tantos 

«exiliados ocultos» (Angelus, 29 diciembre 2013), que viven en el seno de nuestras 

casas y en nuestras mismas familias. Me refiero a los ancianos y a los discapacitados, y 

también a los jóvenes. Los primeros son rechazados cuando se convierten en un peso y 

en «presencias que estorban» (ibid.), mientras que los últimos son descartados porque se 

les niega la posibilidad de trabajar para forjarse su propio futuro. No existe peor pobreza 

que aquella que priva del trabajo y de la dignidad del trabajo (cf. Discurso a los 

participantes en el Encuentro mundial de Movimientos Populares, 28 octubre 2014), y 

que convierte el trabajo en una forma de esclavitud. Ya me referí a esto en un reciente 

encuentro con los Movimientos populares, que están fuertemente comprometidos en la 

búsqueda de soluciones adecuadas a algunos problemas de nuestro tiempo, como la 

plaga cada vez más extendida del desempleo juvenil y del trabajo negro, y el drama 

de tantos trabajadores, especialmente niños, explotados por codicia. Todo esto es 

contrario a la dignidad humana y es fruto de una mentalidad que pone en el centro el 

dinero, los beneficios y los intereses económicos en detrimento del hombre. 

No pocas veces, la misma familia es objeto de descarte, a causa de una cada vez más 

extendida cultura individualista y egoísta que anula los vínculos y tiende a favorecer el 

dramático fenómeno de la disminución de la natalidad, así como de leyes que 

privilegian diversas formas de convivencia en lugar de sostener adecuadamente a la 

familia por el bien de toda la sociedad. 

 

Una de las causas de estos fenómenos es esa globalización uniformante que descarta 

incluso a las culturas, acabando así con los factores propios de la identidad de cada 

pueblo que constituyen la herencia imprescindible para un sano desarrollo social. En un 

mundo uniformado y carente de identidad, es fácil percibir el drama y la frustración de 

tantas personas, que han perdido literalmente el sentido de la vida. Este drama se ve 

agravado por la persistente crisis económica, que provoca desconfianza y favorece la 

conflictividad social. He podido notar sus consecuencias incluso aquí en Roma, donde 

me he encontrado con muchas personas que viven situaciones difíciles, y en los diversos 

viajes realizados en Italia. 

 

Precisamente a la querida nación italiana quiero dedicarle unas palabras llenas de 

esperanza para que, en el continuo clima de incertidumbre social, política y económica, 

el pueblo italiano no ceda al desaliento y a la tentación del enfrentamiento, sino que 

redescubra los valores de la atención recíproca y la solidaridad sobre los que se funda su 

cultura y su convivencia ciudadana, y que son fuente de confianza tanto en el prójimo 

como en el futuro, sobre todo para los jóvenes. 

 

Pensando en la juventud, deseo mencionar mi viaje a Corea, donde, el pasado mes de 

agosto, me encontré con miles de jóvenes en la VI Jornada Mundial de la Juventud 

Asiática y donde recordé que es necesario valorar a los jóvenes, «intentando 

transmitirles el legado del pasado aplicándolo a los retos del presente» (Discurso a las 

Autoridades, Seúl, 14 agosto 2014). Para eso, es necesario reflexionar «sobre el modo 
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adecuado de transmitir nuestros valores a la siguiente generación y sobre el tipo de 

mundo y sociedad que estamos construyendo para ellos» (ibid.). 

Esta tarde tendré la alegría de volver a Asia, para visitar Sri Lanka y Filipinas, y mostrar 

así el interés y la solicitud pastoral con que sigo los acontecimientos de los pueblos de 

ese vasto continente. A ellos y a sus gobiernos, deseo manifestarles una vez más el 

deseo de la Santa Sede de contribuir al bien común, a la armonía y a la concordia social. 

Especialmente, espero que se retome el diálogo entre las dos Coreas, países hermanos, 

que hablan la misma lengua. 

 

Excelencias, señoras y señores: 

 

Al inicio del nuevo año, no queremos, sin embargo, que nuestra mirada quede dominada 

por el pesimismo, los defectos y las deficiencias de nuestro tiempo. Queremos también 

dar las gracias a Dios por lo que nos ha dado, por los beneficios que nos ha dispensado, 

por los diálogos y los encuentros que nos ha concedido y por algunos frutos de paz que 

nos ha dado la alegría de saborear. 

 

Una clara demostración de que la cultura del encuentro es posible, la he experimentado 

durante mi visita a Albania, una nación llena de jóvenes, que son esperanza de futuro. A 

pesar de las heridas de su historia reciente, el país se caracteriza por «la convivencia 

pacífica y la colaboración entre los que pertenecen a diversas religiones» (Discurso a las 

Autoridades, Tirana, 21 septiembre 2014), en un clima de respeto y confianza recíproca 

entre católicos, ortodoxos y musulmanes. Es un signo importante de que la fe sincera en 

Dios abre al otro, genera diálogo y contribuye al bien, mientras que la violencia nace 

siempre de una mistificación de la religión, tomada como pretexto para proyectos 

ideológicos que tienen como único objetivo el dominio del hombre sobre el hombre. 

Asimismo, en el reciente viaje a Turquía, puente histórico entre Oriente y Occidente, he 

podido constatar los frutos del diálogo ecuménico e interreligioso, además del 

compromiso a favor de los refugiados provenientes de otros países de Oriente Medio. 

He encontrado este mismo espíritu de acogida en Jordania, país que visité al inicio de 

mi peregrinación a Tierra Santa, así como en los testimonios que me llegan del Líbano, 

al que deseo que pueda superar las dificultades políticas actuales. 

 

Un ejemplo que aprecio particularmente de cómo el diálogo puede verdaderamente 

edificar y construir puentes es la reciente decisión de los Estados Unidos de América y 

Cuba de poner fin a un silencio recíproco que ha durado medio siglo y de acercarse por 

el bien de sus ciudadanos. En este mismo sentido, dirijo un pensamiento al pueblo de 

Burkina Faso, que está pasando por un período de importantes transformaciones 

políticas e institucionales, para que un renovado espíritu de colaboración pueda 

contribuir al desarrollo de una sociedad más justa y fraterna. Quiero destacar también 

con satisfacción la firma, el paso mes de mayo, del Acuerdo que pone fin a largos años 

de tensión en Filipinas. Igualmente, animo los esfuerzos realizados para lograr una paz 

estable en Colombia, así como las iniciativas encaminadas a restablecer la concordia en 

la vida política y social de Venezuela. Sin olvidar los esfuerzos realizados hasta el 

momento, espero que se pueda llegar cuanto antes a un entendimiento definitivo entre 

Irán y el así llamado Grupo 5+1, sobre el uso de la energía nuclear para fines pacíficos. 

Me llena de satisfacción también la decisión de los Estados Unidos de cerrar la cárcel de 

Guantánamo, para lo cual algunos países han manifestado generosamente su 
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disponibilidad para acoger a los presos. Finalmente, deseo expresar mi reconocimiento 

y animar a todos aquellos países que están comprometidos activamente en la 

consecución del desarrollo humano, la estabilidad política y la convivencia civil entre 

sus ciudadanos. 

 

Excelencias, señoras y señores: 

 

El 6 de agosto de 1945, la humanidad asistía a una de las catástrofes más tremendas de 

su historia. De un modo nuevo y sin precedentes, el mundo experimentaba hasta qué 

punto podía llegar el poder destructivo del hombre. De las cenizas de aquella terrible 

tragedia que ha sido la segunda Guerra mundial surgió una voluntad nueva de diálogo y 

de encuentro entre las naciones que dio vida a la Organización de las Naciones Unidas, 

cuyo 70o Aniversario celebraremos este año.  

 

En la visita que realizó al Palacio de Cristal mi predecesor, el Beato Pablo VI, hace ya 

cincuenta años, recordaba que «la sangre de millones de hombres, que sufrimientos 

inauditos e innumerables, que masacres inútiles y ruinas espantosas sancionan el pacto 

que les une en un juramento que debe cambiar la historia futura del mundo. ¡Nunca 

jamás guerra! ¡Nunca jamás guerra! Es la paz, la paz, la que debe guiar el destino de los 

pueblos y de toda la humanidad» (Pablo VI, Discurso a las Naciones Unidas, Nueva 

York, 4 octubre 1965). 

 

También yo pido lo mismo para el nuevo año, en el que además culminarán dos 

importantes procesos: la redacción de la Agencia del Desarrollo post-2015, con la 

adopción de los Objetivos del desarrollo sostenible, y la elaboración de un nuevo 

Acuerdo sobre el clima. Su condición indispensable es la paz, que proviene de la 

conversión del corazón, antes incluso que del final de las guerras. 

Con estos sentimientos, les deseo de nuevo a cada uno de ustedes, a sus familias y a sus 

conciudadanos, un año 2015 de esperanza y de paz.  
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Martes 12 de enero: 
 

Francisco: “La atención por los pobres está en el 

Evangelio y en la tradición de la Iglesia” 
 

En una entrevista al periódico italiano La Stampa, el Santo Padre habla de 

capitalismo, justicia social y advierte sobre la cultura de descarte 

 
 “Tratemos de construir una sociedad y una economía en las que el hombre y su bien, y 

no el dinero, sean el centro”. Este deseo lo transmite el santo padre Francisco en una 

nueva entrevista, esta vez con los periodistas italianos Andrea Tornielli, coordinador de 

Vatican Insider, y Giacomo Galeazzi, vaticanista de La Stampa. Ambos son autores del 

libro “Papa Francisco. Esta economía mata” (Papa Francesco. Questa economia 

uccide) que trata sobre el magisterio social de Bergoglio. El volumen, en librerías desde 

el martes 13 de enero, concluye con una entrevista que Francisco concedió a los autores 

a principios de octubre de 2014. 

 

En primer lugar, preguntan a Francisco si cree que el capitalismo, tal y como lo hemos 

estado viviendo en las últimas décadas, es un sistema de alguna manera irreversible. El 

Papa reconoce que “la globalización ha ayudado a muchas personas a salir de la 

pobreza, pero ha condenado a muchas otras a morir de hambre”. Por eso advierte que 

“cuando el dinero se convierte en un ídolo, los hombres y las mujeres son reducidos a 

meros instrumentos de un sistema social y económico caracterizado, es más, dominado 

por profundos desequilibrios”. Y así se ‘descarta’ lo que no le sirve a esta lógica: es esa 

actitud la que descarta a los niños y a los ancianos, y que ahora también afecta a los 

jóvenes, explica el Pontífice en la entrevista. Asimismo se muestra impresionado por la 

cifra de jóvenes llamados NiNis --ni estudian, ni trabajan-- y recuerda que esa ‘cultura 

del descarte’ lleva a rechazar a los niños también con el aborto y a los ancianos con la 

eutanasia oculta. 

 

A propósito, Francisco indica que “no debemos considerar estas cosas como 

irreversibles, no debemos resignarnos”. Y pide: “tratemos de construir una sociedad y 

una economía en las que el hombre y su bien, y no el dinero, sean el centro”. 

 

Además, el Papa recuerda que “se necesita ética en la economía, y también se necesita 

ética en la política”. Al respecto indica que ha conocido a jefes de Estado y líderes 

políticos desde su elección a obispo de Roma que le han hablado de esto y le dicen que 

los líderes religiosos tienen que ayudarles y darles indicaciones éticas. De este modo, el 

Pontífice afirma, como recordaba Benedicto XVI en la encíclica ‘Caritas in veritate’, 

que se necesitan hombres y mujeres con los brazos elevados hacia Dios para rezarle. Al 

mismo tiempo se muestra convencido “de que es necesario que estos hombres y estas 

mujeres se comprometan, a todos los niveles, en la sociedad, en la política, en las 

instituciones y en la economía, poniendo al centro el bien común”. 

 

El Papa afirma que “los mercados y las especulaciones financieras no pueden gozar de 

una autonomía absoluta” y que “se necesitan programas, mecanismos y procesos 
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orientados a una mejor distribución de los recursos, a la creación de trabajo, a la 

promoción integral de los excluidos”. 

 

Al preguntarle si le molesta que le acusen de ‘pauperismo’, el Santo Padre explica que 

san Francisco nos ayudó a descubrir el vínculo profundo que hay entre la pobreza y el 

camino evangélico. Y añade que Jesús afirma que no se puede servir a dos amos, a Dios 

y a las riquezas. Del mismo modo, Francisco explica que la pobreza aleja de la idolatría, 

del sentirse auto-suficientes. Y así, indica que “el del Evangelio es un mensaje que va 

dirigido a todos, el Evangelio no condena a los ricos, sino la idolatría de la riqueza, esa 

idolatría que nos hace insensibles al grito del pobre”. 

 

Finalmente, el Pontífice explica la continuidad con la tradición de la Iglesia en esta 

atención por los pobres. De este modo, recuerda que un mes antes de inaugurar el 

Concilio Ecuménico Vaticano II, el Papa Juan XXIII dijo que "la Iglesia se muestra 

como es y cómo quiere ser: como la Iglesia de todos y, particularmente, la Iglesia de los 

pobres". Y así, años después, “la elección preferencial por los pobres entró a los 

documentos del magisterio”. 

 

Por esta razón, el Santo Padre señala que aunque alguien podría pensar en una novedad, 

“en cambio se trata de una atención que tiene su origen en el Evangelio y se encuentra 

documentada ya en los primeros siglos del cristianismo”. 

 

La atención por los pobres está en el Evangelio y está en la tradición de la Iglesia, “no 

es una invención del comunismo y no hay que ideologizarla, como a veces ha sucedido 

durante la historia”, advierte el Pontífice argentino. 

 

Para concluir la entrevista, el Santo Padre asegura que “la Iglesia está lejos de cualquier 

interés político y de cualquier ideología: movida únicamente por las palabras de Jesús, 

quiere ofrecer su aporte a la construcción de un mundo en donde se custodien los unos a 

los otros y en donde se cuiden los unos a los otros”. 
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Martes 13 de enero: 
 

Francisco: “Las religiones tienen un papel esencial en el 

proceso de reconciliación” 
 

Martes-9,00 (Sri Lanka): El Santo Padre es recibido en el aeropuerto de Colombo, 

Sri Lanka, donde da las gracias por la acogida y alienta a proseguir en el proceso 

de reconciliación tras la guerra civil 

 
El santo padre Francisco ha dado inicio este martes a su séptimo viaje internacional. A 

las 4.25 hora de Roma, el avión del Papa ha aterrizado en el aeropuerto de Colombo, Sri 

Lanka, tras un vuelo de casi diez horas. Nada más bajar del avión ha sido recibido por 

unos niños que le hicieron un presente y le colocaron un collar de flores. 

 

El Santo Padre ha sido acogido por el nuevo presidente de la República, Maithripala 

Sirisena, acompañado por algunas autoridades del Estado, por el arzobispo de Colombo 

y presidente de la Conferencia Episcopal del país, cardenal Albert Malcolm Ranjith 

Patabendige Don, junto con los obispos de Sri Lanka, un grupo de fieles, un coro y 

numerosos niños. 

 

Mientras caminaba por una alfombra roja que le guió desde el avión hasta una pequeña 

carpa, un grupo ha animado el momento tocando percusión mientras otros danzaban con 

trajes tradicionales. Asimismo, un coro de niños ha cantado una canción de bienvenida 

al Pontífice. 

 

Tras escuchar los himnos nacionales y los honores militares, el presidente Sirisena, ha 

pronunciado su discurso de bienvenida al Papa. 

 

A continuación, Francisco ha dado el que ha sido su primer discurso del viaje. Hablando 

en inglés, el Santo Padre ha dado las gracias por el recibimiento. Además ha hablado del 

proceso de recuperación tras la guerra civil que vive esta nación, pidiendo que se 

busque siempre la verdad, no para abrir heridas, sino para promover la justicia, la 

recuperación y la unidad. Y en este proceso de recuperación, ha subrayado el papel de 

los creyentes de las distintas religiones. 

 

El Papa ha destacado que esta isla, conocida como la Perla del Océano Índico por su 

belleza natural, es aún más importante que sea célebre “por la calidez de su gente y la 

rica diversidad de sus tradiciones culturales y religiosas”. 

La visita a Sri Lanka es fundamentalmente pastoral, ha asegurado el Papa. Y como 

Pastor universal de la Iglesia católica, “he venido para conocer, animar y rezar con los 

fieles católicos de esta isla”, ha afirmado. 

 

Del mismo modo, el Santo Padre ha recordado que un momento culminante de esta 

visita será la canonización del beato José Vaz, “cuyo ejemplo de caridad cristiana y 

respeto a todas las personas, independientemente de su raza o religión, sigue siendo una 

fuente de inspiración y enseñanza en la actualidad”. Pero, el Obispo de Roma ha 
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indicado que su visita quiere “expresar el amor y preocupación de la Iglesia por todos 

los ciudadanos de Sri Lanka”, y “confirmar el deseo de la comunidad católica de 

participar activamente en la vida de esta sociedad”. 

 

En su discurso, el Papa ha hecho mención a los muchos años en los que Sri Lanka 

conoció  los horrores de la contienda civil, y cómo “ahora trata de consolidar la paz y 

curar las heridas de esos años”. No es tarea fácil --ha asegurado-- superar el amargo 

legado de injusticias, hostilidad y desconfianza que dejó el conflicto. Por eso, el Papa ha 

afirmado que el proceso de recuperación debe incluir “la búsqueda de la verdad”, no 

con el fin de abrir viejas heridas, sino más bien como un “medio necesario para 

promover la justicia, la recuperación y la unidad”. 

 

Al respecto, el Santo Padre se ha mostrado convencido de que “los creyentes de las 

diversas tradiciones religiosas tienen un papel esencial en el delicado proceso de 

reconciliación y reconstrucción” que se está llevando a cabo en este país. Y para que el 

proceso tenga éxito, “todos los miembros de la sociedad deben trabajar juntos”. Todos  -

-ha añadido-- han de sentirse libres de expresar sus inquietudes, sus necesidades, sus 

aspiraciones y sus temores. Pero lo más importante es que “todos deben estar dispuestos 

a aceptarse mutuamente”, a “respetar las legítimas diferencias” y “a aprender a vivir 

como una única familia”. 

 

En este sentido, el Santo Padre ha señalado que la gran obra de reconstrucción debe 

abarcar no sólo la mejora de las infraestructuras y la satisfacción de las necesidades 

materiales, sino también, la promoción de la dignidad humana, el respeto de los 

derechos humanos y la plena inclusión de cada miembro de la sociedad. Por eso se ha 

mostrado esperanzado en que los líderes políticos, religiosos y culturales contribuyan de 

manera duradera al progreso material y espiritual de este nación. Al cerrar su discurso, 

Francisco ha deseado que estos sean días de “amistad, diálogo y solidaridad”. 

 

Finalmente y para concluir la ceremonia de bienvenida, se han presentado las 

respectivas delegaciones y el Papa ha firmado en el Libro de Honor. Francisco y el 

presidente de la República, junto con el cardenal Malcolm Ranjith y el nuncio 

apostólico en Sri Lanka, monseñor Pierre Nguyên Van Tot, se han detenido por algunos 

minutos en el aeropuerto. Inmediatamente después, el Santo Padre se ha trasladado en 

coche a la nunciatura apostólica de Colombo, donde celebra la Santa Misa en privado. 

El siguiente encuentro previsto en esta primera jornada del viaje es con los obispos en el 

arzobispado de Colombo. Este encuentro ha sido suspendido porque el traslado en 

papamovil del aeropuerto a la nunciatura se ha prolongado más de lo esperado y por 

cuestiones de programa se ha decidido cancelar. 
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Martes 13 de enero: 
 

Francisco: “no hay que renunciar a la identidad para 

vivir en armonía” 
 

Martes 18,15: (Sri Lanka). El Santo Padre participa en un encuentro interreligioso 

con budistas, hinduistas, musulmanes y cristianos 

El santo padre Francisco ha visitado esta tarde al nuevo presidente de la República de 

Sri Lanka, Maithripala Sirisena, en la visita de cortesía en la residencia presidencial. El 

Papa aterrizó esta mañana en el aeropuerto de Colombo y desde allí se trasladó en 

papamóvil hasta la nunciatura, en un recorrido de 28 kilómetros que se alargó más de lo 

previsto y provocó la cancelación del encuentro que estaba organizado en el 

arzobispado con los obispos srilankeses. 

 

En la residencia presidencial, y tras la firma del Libro de Honor, el Papa y 

el  mandatario han tenido un coloquio privado seguido de la presentación de los 

familiares y el intercambio de regalos. Desde allí se ha dirigido al Centro de Congresos 

Bandaranaike Memorial International Conference Hall para el encuentro interreligioso. 

Allí, Francisco ha hablado de cooperación interreligiosa y ecuménica como camino 

hacia la reconciliación y del respeto entre los pueblos. Además, ha condenado la 

violencia que pretende justificarse con creencias religiosas. 

 

En este encuentro han participado exponentes de las principales religiones de Sri Lanka 

con representantes de varias comunidades: budista, hindú, musulmana y algunas 

confesiones cristianas. También allí ha firmado el Libro de Honor. Tras la acogida con 

músicas tradicionales, monseñor Cletus Chandrasiri Perera, obispo de Ratnapura y 

encargado del Diálogo Interreligioso de la Conferencia Episcopal de Sri Lanka, ha 

presentado al Papa y a los participantes del encuentro. Finalmente, después del canto 

budista, la bendición hindú y musulmana, la oración del grupo ecuménico y el discurso 

de un monje budista, el Papa ha pronunciado su segundo discurso del día.  

 

Especialmente significativa ha resultado la internvención del representante musulmán, 

que ha condenado los atentados de París y Pakistán y ha recordado que el islam es una 

religión de paz, amor y armonía y no tiene relación con el racismo, terrorismo y 

extremismo. Por su parte, el representante hindú, dio al Santo Padre un pañuelo naranja 

con el que se cubrió los hombros y tuvo puesto durante el resto del encuentro. 

 

Francisco ha recordado que en el Concilio Vaticano II, la Iglesia católica declaró su 

profundo y permanente respeto por las demás religiones. Y hoy el Pontífice ha 

reafirmado “el sincero respeto de la Iglesia por ustedes, sus tradiciones y creencias”. De 

este modo ha manifestado el deseo de que su vista  “ayude a impulsar y profundizar en 

las diversas formas de cooperación interreligiosa y ecuménica que se han emprendido 

en los últimos años”. A propósito, el Santo Padre ha precisado que para que este diálogo 

sea eficaz “debe basarse en una presentación completa y franca de nuestras respectivas 

convicciones”. Si somos honestos en la presentación de nuestras convicciones --ha 

explicado-- seremos capaces de ver con más claridad lo que tenemos en común. 
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Y “se abrirán nuevos caminos para el mutuo aprecio, la cooperación y, ciertamente, la 

amistad”. 

 

A continuación, el Papa ha hablado de la situación concreta de Sri Lanka y ha recordado 

que durante muchos años, las habitantes de este país han sido víctimas de conflictos 

civiles y violencia. “Lo que se necesita ahora es la recuperación y la unidad, no nuevos 

enfrentamientos y divisiones”, ha asegurado. De este modo ha expresado su deseo de 

que la cooperación interreligiosa y ecuménica demuestre que “los hombres y las 

mujeres no tienen que renunciar a su identidad, ya sea étnica o religiosa, para vivir en 

armonía con sus hermanos y hermanas”. 

 

Por otro lado, ha reconocido que por el bien de la paz, “nunca se debe permitir que las 

creencias religiosas sean utilizadas para justificar la violencia y la guerra”.  Así, el Papa 

ha afirmado que tenemos que exigir a nuestras comunidades,” con claridad y sin 

equívocos, que vivan plenamente los principios de la paz y la convivencia que se 

encuentran en cada religión, y denunciar los actos de violencia que se cometan”. 
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Martes 13 de enero: 
 

Discurso del Santo Padre a su llegada a Sri Lanka 
 

Francisco afirma que el proceso de recuperación de un país 'debe incluir también 

la búsqueda de la verdad, no con el fin de abrir viejas heridas, sino como un medio 

para promover la justicia, la recuperación y la unidad' 

 
Estas son las palabras del Santo Padre, en el aeropuerto de Colombo, Sri Lanka, a su 

llegada tras el vuelo desde Roma. 

 

Señor Presidente 

 

Distinguidas Autoridades del Gobierno 

 

Eminencia, Excelencias 

 

Queridos amigos 

 

Quiero agradecerles su cordial recibimiento. He deseado mucho esta visita a Sri Lanka 

y pasar estos días junto a ustedes. Sri Lanka es conocida como la Perla del Océano 

Índico por su belleza natural. Pero es aún más importante que esta isla sea célebre por la 

calidez de su gente y la rica diversidad de sus tradiciones culturales y religiosas. 

 

Señor Presidente, le expreso mis mejores deseos en su nueva responsabilidad. Le 

agradezco su invitación a visitar Sri Lanka y sus palabras de bienvenida. Saludo a los 

distinguidos miembros del Gobierno y autoridades civiles que nos honran con su 

presencia. Agradezco especialmente la presencia de los distinguidos líderes religiosos, 

que desempeñan un papel tan importante en la vida de este país. Y naturalmente, 

quisiera expresar mi agradecimiento a los fieles, al coro, y a todas las personas que han 

contribuido a hacer posible esta visita. Agradezco de corazón a todos su amabilidad y 

hospitalidad. Mi visita a Sri Lanka es fundamentalmente pastoral.  

 

Como Pastor universal de la Iglesia católica, he venido para conocer, animar y rezar con 

los fieles católicos de esta isla. Un momento culminante de esta visita será la 

canonización del beato José Vaz, cuyo ejemplo de caridad cristiana y respeto a todas las 

personas, independientemente de su raza o religión, sigue siendo una fuente de 

inspiración y enseñanza en la actualidad. Pero mi visita también quiere expresar el amor 

y preocupación de la Iglesia por todos los ciudadanos de Sri Lanka, y confirmar el 

deseo de la comunidad católica de participar activamente en la vida de esta sociedad. 

Una tragedia constante en nuestro mundo es que tantas comunidades estén en guerra 

entre sí. La incapacidad para conciliar diferencias y desacuerdos, ya sean antiguos o 

nuevos, ha dado lugar a tensiones étnicas y religiosas, acompañadas con frecuencia por 

brotes de violencia. 

 

Durante muchos años, Sri Lanka ha conocido los horrores de la contienda civil, y ahora 

trata de consolidar la paz y curar las heridas de esos años. No es tarea fácil superar el 
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amargo legado de injusticias, hostilidad y desconfianza que dejó el conflicto. Esto sólo 

se puede conseguir venciendo el mal con el bien (cf. Rm 12,21) y mediante el cultivo de 

las virtudes que favorecen la reconciliación, la solidaridad y la paz. El proceso de 

recuperación debe incluir también la búsqueda de la verdad, no con el fin de abrir viejas 

heridas, sino más bien como un medio necesario para promover la justicia, la 

recuperación y la unidad. 

 

Queridos amigos, estoy convencido de que los creyentes de las diversas tradiciones 

religiosas tienen un papel esencial en el delicado proceso de reconciliación y 

reconstrucción que se está llevando a cabo en este país. Para que el proceso tenga éxito, 

todos los miembros de la sociedad deben trabajar juntos; todos han de tener voz. Todos 

han de sentirse libres de expresar sus inquietudes, sus necesidades, sus aspiraciones y 

sus temores. Pero lo más importante es que todos deben estar dispuestos a aceptarse 

mutuamente, a respetar las legítimas diferencias y a aprender a vivir como una única 

familia. Siempre que las personas se escuchan unos a otros con humildad y franqueza, 

sus valores y aspiraciones comunes se hacen más evidentes. La diversidad ya no se ve 

como una amenaza, sino como una fuente de enriquecimiento. El camino hacia la 

justicia, la reconciliación y la armonía social se ve con más claridad aún. 

 

En este sentido, la gran obra de reconstrucción debe abarcar no sólo la mejora de las 

infraestructuras y la satisfacción de las necesidades materiales, sino también, y más 

importante aún, la promoción de la dignidad humana, el respeto de los derechos 

humanos y la plena inclusión de cada miembro de la sociedad. Tengo la esperanza de 

que los líderes políticos, religiosos y culturales de Sri Lanka, considerando el bien y el 

efecto positivo de cada una de sus palabras y actuaciones, contribuirán de manera 

duradera al progreso material y espiritual del pueblo de Sri Lanka. 

 

Señor Presidente, queridos amigos, les doy las gracias una vez más por su acogida. Que 

estos días que pasaremos juntos sean días de amistad, diálogo y solidaridad. Invoco la 

abundancia de las bendiciones de Dios sobre Sri Lanka, la Perla del Océano Índico, y 

rezo para que su belleza resplandezca en la prosperidad y la paz de todos sus habitantes. 
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Homilía del Santo Padre en la canonización de José 

Vaz 
 

El Papa canoniza al primer santo de este país, beatificado en el mismo lugar por 

Juan Pablo II. 'Estamos llamados a salir con el mismo celo, el mismo ardor, pero 

también con su sensibilidad, su respeto por los demás' 

 
El santo padre Francisco ha canonización en Sri Lanka a José Vaz, primer santo de este 

país, que fue beatificado por Juan Pablo II en 1995. 

 

Estas son las palabras del Papa durante la homilía: 

 

«Verán los confines de la tierra la salvación de nuestro Dios» (Is 52,10). 

 

Ésta es la extraordinaria profecía que hemos escuchado en la primera lectura de hoy. 

Isaías anuncia la predicación del Evangelio de Jesucristo a todos los confines de la 

tierra. Esta profecía tiene un significado especial para nosotros al celebrar la 

canonización de un gran misionero del Evangelio, san José Vaz. Al igual que muchos 

misioneros en la historia de la Iglesia, él respondió al mandato del Señor resucitado de 

hacer discípulos de todas las naciones (cf. Mc 16,15). Con sus palabras, pero más aún, 

con el ejemplo de su vida, ha llevado al pueblo de este país a la fe que nos hace 

partícipes de «la herencia de los santos» (Hch 20,32). 

 

En san José Vaz vemos un signo espléndido de la bondad y el amor de Dios para con el 

pueblo de Sri Lanka. Pero vemos también en él un estímulo para perseverar en el 

camino del Evangelio, para crecer en santidad, y para dar testimonio del mensaje 

evangélico de la reconciliación al que dedicó su vida. 

 

Sacerdote del Oratorio en su Goa natal, san José Vaz llegó a este país animado por el 

celo misionero y un gran amor por sus gentes. Debido a la persecución religiosa, vestía 

como un mendigo y ejercía sus funciones sacerdotales en los encuentros secretos de los 

fieles, a menudo por la noche. Sus desvelos dieron fuerza espiritual y moral a la 

atribulada población católica. Se entregó especialmente al servicio de los enfermos y 

cuantos sufren. Su atención a los enfermos, durante una epidemia de viruela en Kandy, 

fue tan apreciada por el rey que se le permitió una mayor libertad de actuación. Desde 

Kandy pudo llegar a otras partes de la isla. Se desgastó en el trabajo misionero y murió, 

extenuado, a la edad de cincuenta y nueve años, venerado por su santidad. 

 

San José Vaz sigue siendo un modelo y un maestro por muchas razones, pero me 

gustaría centrarme en tres. En primer lugar, fue un sacerdote ejemplar. Hoy aquí, hay 

muchos sacerdotes y religiosos, hombres y mujeres que, al igual que José Vaz, están 

consagrados al servicio de Dios y del prójimo. Os animo a encontrar en san José Vaz 

una guía segura. Él nos enseña a salir a las periferias, para que Jesucristo sea conocido y 

amado en todas partes. Él es también un ejemplo de sufrimiento paciente a causa del 

Evangelio, de obediencia a los superiores, de solicitud amorosa para la Iglesia de Dios 

(cf. Hch 20,28). Como nosotros, vivió en un período de transformación rápida y 

profunda; los católicos eran una minoría, y a menudo divididos entre sí; externamente 
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sufrían hostilidad ocasional, incluso persecución. Sin embargo, y debido a que estaba 

constantemente unido al Señor crucificado en la oración, llegó a ser para todas las 

personas un icono viviente del amor misericordioso y reconciliador de Dios. 

 

En segundo lugar, san José Vaz nos muestra la importancia de ir más allá de las 

divisiones religiosas en el servicio de la paz. Su amor indiviso a Dios lo abrió al amor 

del prójimo; sirvió a los necesitados, quienquiera que fueran y dondequiera que 

estuvieran. Su ejemplo sigue siendo hoy una fuente de inspiración para la Iglesia en Sri 

Lanka, que sirve con agrado y generosidad a todos los miembros de la sociedad. No 

hace distinción de raza, credo, tribu, condición social o religión, en el servicio que 

ofrece a través de sus escuelas, hospitales, clínicas, y muchas otras obras de caridad. Lo 

único que pide a cambio es libertad para llevar a cabo su misión. La libertad religiosa es 

un derecho humano fundamental. Toda persona debe ser libre, individualmente o en 

unión con otros, para buscar la verdad, y para expresar abiertamente sus convicciones 

religiosas, libre de intimidaciones y coacciones externas. Como la vida de san José Vaz 

nos enseña, el verdadero culto a Dios no lleva a la discriminación, al odio y la violencia, 

sino al respeto de la sacralidad de la vida, al respeto de la dignidad y la libertad de los 

demás, y al compromiso amoroso por todos. 

 

Por último, san José Vaz nos da un ejemplo de celo misionero. A pesar de que llegó a 

Ceilán para ayudar y apoyar a la comunidad católica, en su caridad evangélica llegó a 

todos. Dejando atrás su hogar, su familia, la comodidad de su entorno familiar, 

respondió a la llamada a salir, a hablar de Cristo dondequiera que fuera. San José Vaz 

sabía cómo presentar la verdad y la belleza del Evangelio en un contexto multireligioso, 

con respeto, dedicación, perseverancia y humildad. Éste es también hoy el camino para 

los que siguen a Jesús. Estamos llamados a salir con el mismo celo, el mismo ardor, de 

san José Vaz, pero también con su sensibilidad, su respeto por los demás, su deseo de 

compartir con ellos esa palabra de gracia (cf. Hch 20,32), que tiene el poder de 

edificarles. Estamos llamados a ser discípulos misioneros. 

 

Queridos hermanos y hermanas, pido al Señor que los cristianos de este país, siguiendo 

el ejemplo de san José Vaz, se mantengan firmes en la fe y contribuyan cada vez más a 

la paz, la justicia y la reconciliación en la sociedad de Sri Lanka. Esto es lo que el Señor 

quiere de vosotros. Esto es lo que san José Vaz os enseña. Esto es lo que la Iglesia 

necesita de vosotros. Os encomiendo a todos a la intercesión del nuevo santo, para que, 

en unión con la Iglesia extendida por todo el mundo, podáis cantar un canto nuevo al 

Señor y proclamar su gloria a todos los confines de la tierra. Porque grande es el Señor, 

y muy digno de alabanza (cf. Sal 96,1- 4). Amén. 
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Miércoles 14 de enero: 
 

Discurso del Papa en el Santuario de Nuestra Señora 

de Madhu en Sri Lanka 
 

Estuvieron presentes familias que han sufrido mucho a lo largo de la guerra civil 

de este país. Francisco pidió a la Virgen que acompañe los esfuerzos tamiles y 

cingaleses por reconstruir la unidad 

 
Queridos hermanos y hermanas 

 

Estamos en la casa de nuestra Madre. Aquí ella nos da la bienvenida. En este santuario 

de Nuestra Señora de Madhu, todo peregrino se puede sentir en su casa, porque aquí 

María nos lleva a la presencia de su Hijo Jesús. Aquí vienen los habitantes de Sri Lanka, 

tamiles y cingaleses por igual, como miembros de una sola familia. Encomiendan a 

María sus alegrías y tristezas, sus esperanzas y necesidades. Aquí, en su casa, se sienten 

seguros. Saben que Dios está muy cerca; sienten su amor; conocen su ternura y 

misericordia. 

 

Se encuentran hoy aquí familias que han sufrido mucho en el largo conflicto que rasgó 

el corazón de Sri Lanka. Muchas personas, tanto del norte como del sur, fueron 

asesinadas en la terrible violencia y derramamiento de sangre de aquellos años. Los 

habitantes de Sri Lanka no pueden olvidar los trágicos acontecimientos ocurridos en 

este mismo lugar, o el triste día en que la venerada imagen de María, que data de la 

llegada de los primeros cristianos a Sri Lanka, fue arrancada de su santuario. 

 

Pero la Virgen permanece siempre con vosotros. Ella es la madre de todo hogar, de toda 

familia herida, de todos los que están tratando de volver a una existencia pacífica. Hoy 

le damos las gracias por haber protegido a la población de Sri Lanka de tantos peligros 

pasados y presentes. María nunca olvida a sus hijos en esta isla resplandeciente. Al 

igual que nunca se apartó del lado de su Hijo en la cruz, así nunca se aparta de sus hijos 

que sufren en Sri Lanka. 

 

Hoy queremos dar las gracias a la Virgen por su presencia. Ante tanto odio, violencia y 

destrucción, queremos darle las gracias porque sigue llevándonos a Jesús, el único que 

tiene el poder para curar las heridas abiertas y devolver la paz a los corazones 

desgarrados. Pero también queremos pedirle que implore para nosotros la gracia de la 

misericordia de Dios. Pedimos también la gracia de reparar por nuestros pecados y por 

todo el mal que esta tierra ha conocido. 

 

No es fácil hacer esto. Sin embargo, cuando llegamos a entender, a la luz de la Cruz, el 

mal que somos capaces de hacer, y del que incluso formamos parte, podremos 

experimentar el auténtico remordimiento y el verdadero arrepentimiento. Sólo entonces 

podremos recibir la gracia de acercarnos unos a otros, con una verdadera contrición, 

dando y recibiendo el perdón verdadero. En esta difícil tarea de perdonar y tener paz, 

María siempre está presente para animarnos, para guiarnos, para mostrarnos el camino. 
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De la misma manera que perdonó a los verdugos de su Hijo al pie de la cruz, y luego 

recibió su cuerpo exánime entre sus manos, así ahora quiere guiar al pueblo de Sri 

Lanka a una mayor reconciliación, para que el bálsamo del perdón y la misericordia de 

Dios proporcione una verdadera curación para todos. 

 

Por último, queremos pedir a María Madre que acompañe con su intercesión los 

esfuerzos de ambas comunidades de Sri Lanka, tamiles y cingaleses, por reconstruir la 

unidad que se había perdido. Al igual que su imagen volvió a su santuario de Madhu 

después de la guerra, pedimos al Señor que todos sus hijos e hijas de Sri Lanka puedan 

volver a la casa de Dios con un renovado espíritu de reconciliación y comunión. 

 

Queridos hermanos y hermanas, me siento feliz de estar con vosotros en la casa de 

María. Oremos unos por otros. Sobre todo, pidamos que este santuario sea siempre una 

casa de oración y un remanso de paz. Que, por intercesión de Nuestra Señora de Madhu, 

todos los hombres encuentren aquí el ánimo y la fuerza para construir un futuro de 

reconciliación, justicia y paz para todos los hijos de esta querida tierra. Amén. 
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Jueves 15 de enero: 
 

Francisco en el avión: “No se puede insultar la fe de los 

demás” 
 

El Santo Padre anuncia la canonización del español Junípero Serra. Responde a 

los periodistas en el vuelo de Sri Lanka a Filipinas y aborda temas como el 

atentado de París, la libertad de expresión, la libertad religiosa y su próxima 

encíclica 

 
Los atentados de París, la libertad religiosa y la libertad de expresión. Estos han sido 

algunos de los temas centrales abordados por el santo padre Francisco durante el vuelo 

que le ha llevado desde Colombo, Sri Lanka, hasta Manila, Filipinas. Durante 40 

minutos contestó a varias preguntas de los periodista que le acompañan en el avión. 

 

Al responder a una pregunta de un periodista francés sobre el debate que desencadenó el 

atentado a la revista “Charlie Hebdo”, el Papa ha explicado que tanto la libertad 

religiosa como la libertad de expresión son derechos fundamentales. “Cada persona 

tiene el derecho de practicar la propia religión sin ofender, libremente, y es lo que 

queremos todos”, ha observado. Además, ha indicado que “no se puede ofender o hacer 

la guerra, matar en nombre de la propia religión, en nombre de Dios”. Asimismo ha 

recordado que “también nosotros fuimos pecadores en esto, pero no se puede matar en 

nombre de Dios, ésta es una aberración”. 

 

En cuanto a la libertad de expresión ha precisado que “cada persona no solo tiene la 

libertad, sino la obligación de decir lo que piensa para apoyar el bien común”. Es verdad 

que no se puede reaccionar violentamente, pero  --ha advertido el Papa-- si mi amigo 

insulta a mi madre ¡Se lleva un puñetazo! A propósito, el Santo Padre ha recordado que 

el papa Benedicto XVI, habló de esta mentalidad post-positivista, de la metafísica post-

positivista, “que llevaba a creer que las religiones o las expresiones religiosas eran una 

especie de sub-cultura, toleradas, pero poca cosa, no forman parte de la cultura 

iluminista”. Y ha continuado explicando que hay mucha gente que habla mal, que se 

burla de la religión de los demás. Estas personas provocan y puede suceder lo que le 

sucedería si insultan a una mamá. “Hay un límite, cada religión tiene dignidad, cada 

religión que respete la vida humana, la persona humana… yo no puedo burlarme de 

ella”, ha precisado. Este ejemplo del límite lo ha puesto para indicar que “en la libertad 

de expresión hay límites”. 

 

El centro del mensaje del viaje a Filipinas serán los pobres según ha indicado el 

Pontífice en el avión. “Los pobres que quieren salir adelante, los pobres que sufrieron el 

tifón Yolanda y que todavía sufren por sus consecuencias, los pobres que tienen la fe, la 

esperanza”, ha explicado. 

 

Por otro lado, el Santo Padre ha anunciado que en septiembre, en Estados Unidos, 

canonizará a Junípero Serra Ferrer O.F.M. un fraile franciscano español que fundó 

misiones españolas en la Alta California. 
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Sobre las cuestiones de su seguridad, el Papa ha explicado que le preocupan los fieles. 

Un defecto que Francisco ha reconocido es que tiene “una buena dosis de 

inconsciencia” y le pide al Señor la gracia de que no me duela, "porque no soy valiente 

frente al dolor, soy muy miedoso". 

 

Además, ha hablado también sobre los kamikaze. “Diría que detrás de cada atentado 

suicida hay un elemento de desequilibrio humano, no sé si mental, pero humano”, ha 

observado. Estas personas ofrecen su vida, pero no la ofrecen bien. “Hay mucha gente 

que trabaja, como por ejemplo los misioneros: dan la vida, pero para construir. El 

kamikaze, por el contrario, da la vida para destruir”, ha explicado el Pontífice. 

 

Sobre la nueva encíclica sobre el medio ambiente, Francisco ha explicado que el primer 

borrador del texto lo prepararó el cardenal Turkson con su equipo. “Después trabajé yo 

y ahora ya preparé el tercer borrador, y lo envié a la Congregación para la Doctrina de 

la Fe, a la Secretaría de Estado y al Teólogo de la Casa Pontificia, para que estudien y 

revisen que yo no diga estupideces”, ha precisado. Además, ha indicado que en marzo 

se tomará una semana para acabarla y después habrá que traducirla. Si el trabajo avanza 

bien, podrá salir entre junio y julio. El Papa ha afirmado que lo importante es que haya 

un poco de tiempo entre la publicación y el próximo encuentro sobre el clima de París. 

“La última conferencia de Perú me desilusionó, esperemos que en París sean más 

valientes”, ha confesado. 
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Viernes 16 de enero: 

 

Discurso del Papa a las autoridades de Filipinas 

 
Dice que es un 'deber escuchar la voz de los pobres y romper las cadenas de la 

injusticia'. Pide que los políticos se distingan 'por su honestidad, integridad y 

compromiso con el bien común' 

 
El papa Francisco ha dirigido este viernes por la mañana un discurso al presidente de 

Filipinas, Benigno Aquino, y demás autoridades del país. A continuación, publicamos el  

texto del mensaje del Santo Padre:  

 

Señoras y Señores 

 

Gracias, señor Presidente, por su amable acogida y por sus palabras de saludo en 

nombre de las autoridades y el pueblo de Filipinas, y de los distinguidos miembros del 

Cuerpo diplomático. Le agradezco de corazón su invitación a visitar Filipinas. Mi visita 

es sobre todo pastoral. Tiene lugar cuando la Iglesia en este país se prepara para 

celebrar el quinto centenario del primer anuncio del Evangelio de Jesucristo en estas 

costas. El mensaje cristiano ha tenido una inmensa influencia en la cultura filipina. 

Espero que este importante aniversario resalte su constante fecundidad y su capacidad 

para seguir plasmando una sociedad que responda a la bondad, la dignidad y las 

aspiraciones del pueblo filipino. 

 

De manera particular, esta visita quiere expresar mi cercanía a nuestros hermanos y 

hermanas que tuvieron que soportar el sufrimiento, la pérdida de seres queridos y la 

devastación causada por el tifón Yolanda. Al igual que tantas personas en todo el 

mundo, he admirado la fuerza heroica, la fe y la resistencia demostrada por muchos 

filipinos frente a éste y otros desastres naturales. Esas virtudes, enraizadas en la 

esperanza y la solidaridad inculcadas por la fe cristiana, dieron lugar a una 

manifestación de bondad y generosidad, sobre todo por parte de muchos jóvenes. En 

esos momentos de crisis nacional, un gran número de personas acudieron en ayuda de 

sus vecinos necesitados. Con gran sacrificio, dieron su tiempo y recursos, creando redes 

de ayuda mutua y trabajando por el bien común. 

 

Este ejemplo de solidaridad en el trabajo de reconstrucción nos enseña una lección 

importante. Al igual que una familia, toda sociedad echa mano de sus recursos más 

profundos para hacer frente a los nuevos desafíos. En la actualidad, Filipinas, junto con 

muchos otros países de Asia, se enfrenta al reto de construir sobre bases sólidas una 

sociedad moderna, una sociedad respetuosa de los auténticos valores humanos, que 

tutele nuestra dignidad y los derechos humanos dados por Dios, y lista para enfrentar las 

nuevas y complejas cuestiones políticas y éticas. Como muchas voces en vuestro país 

han señalado, es más necesario ahora que nunca que los líderes políticos se distingan 

por su honestidad, integridad y compromiso con el bien común. De esta manera 

ayudarán a preservar los abundantes recursos naturales y humanos con que Dios ha 

bendecido este país. Y así serán capaces de gestionar los recursos morales necesarios 
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para hacer frente a las exigencias del presente, y transmitir a las generaciones venideras 

una sociedad de auténtica justicia, solidaridad y paz. 

 

Para el logro de estos objetivos nacionales es esencial el imperativo moral de garantizar 

la justicia social y el respeto por la dignidad humana. La gran tradición bíblica prescribe 

a todos los pueblos el deber de escuchar la voz de los pobres y de romper las cadenas de 

la injusticia y la opresión que dan lugar a flagrantes e incluso escandolosas 

desigualdades sociales. La reforma de las estructuras sociales que perpetúan la pobreza 

y la exclusión de los pobres requiere en primer lugar la conversión de la mente y el 

corazón. Los Obispos de Filipinas han pedido que este año sea proclamado el «Año de 

los Pobres». Espero que esta profética convocatoria haga que en todos los ámbitos de la 

sociedad se rechace cualquier forma de corrupción que sustrae recursos de los pobres, y 

se realice un esfuerzo concertado para garantizar la inclusión de todo hombre, mujer y 

niño en la vida de la comunidad. 

 

La familia, y sobre todo los jóvenes, desempeñan un papel fundamental en la 

renovación de la sociedad. Un momento destacado de mi visita será el encuentro con las 

familias y los jóvenes, aquí en Manila. Las familias tienen una misión indispensable en 

la sociedad. Es en la familia donde los niños aprenden valores sólidos, altos ideales y 

sincera preocupación por los demás. Pero al igual que todos los dones de Dios, la 

familia también puede ser desfigurada y destruida. Necesita nuestro apoyo. Sabemos lo 

difícil que es hoy para nuestras democracias preservar y defender valores humanos 

básicos como el respeto a la dignidad inviolable de toda persona humana, el respeto de 

los derechos de conciencia y de libertad religiosa, así como el derecho inalienable a la 

vida, desde la de los no nacidos hasta la de los ancianos y enfermos. Por esta razón, hay 

que ayudar y alentar a las familias y las comunidades locales en su tarea de transmitir a 

nuestros jóvenes los valores y la visión que permita lograr una cultura de la integridad: 

aquella que promueve la bondad, la veracidad, la fidelidad y la solidaridad como base 

firme y aglutinante moral para mantener unida a la sociedad. 

 

Señor Presidente, distinguidas autoridades, queridos amigos: 

 

Al comenzar mi visita a este país, no puedo dejar de mencionar el papel importante de 

Filipinas para fomentar el entendimiento y la cooperación entre los países de Asia, así 

como la contribución eficaz, y a menudo no reconocida, de los filipinos de la diáspora a 

la vida y el bienestar de las sociedades en las que viven. A la luz de la rica herencia 

cultural y religiosa, que enorgullece a su país, les dejo un desafío y una palabra de 

aliento. Que los valores espirituales más profundos del pueblo filipino sigan 

manifestándose en sus esfuerzos por proporcionar a sus conciudadanos un desarrollo 

humano integral. De esta forma, toda persona será capaz de realizar sus potencialidades, 

y así contribuir de manera sabia y eficaz al futuro de este país. Espero que las meritorias 

iniciativas para promover el diálogo y la cooperación entre los fieles de distintas 

religiones consigan su noble objetivo. De modo particular, confío en que el progreso 

que ha supuesto la consecución de la paz en el sur del País promueva soluciones justas 

que respeten los principios fundantes de la nación y los derechos inalienables de todos, 

incluidas las poblaciones indígenas y las minorías religiosas. 
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Invoco sobre ustedes, y todos los hombres, mujeres y niños de esta amada nación, 

abundantes bendiciones de Dios. 
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Viernes 16 de enero: 
 

Homilía del Santo Padre en la catedral de Manila 
 

Francisco recuerda que 'la Iglesia está llamada a reconocer y combatir las causas 

de la desigualdad y la injusticia' 

 
El papa Francisco ha presidido este viernes --a las 11,15, hora local-- la celebración 

eucarística en la Catedral de la Inmaculada Concepción de Manila. Han participado en 

la Misa los obispos, sacerdotes, religiosos y seminaristas de Filipinas. 

 

Después de la proclamación del Santo Evangelio, el Pontífice ha pronunciado la homilía 

que publicamos a continuación: 

 

«¿Me amas? ... Apacienta mis ovejas» (Jn 21,15-17). Las palabras de Jesús a Pedro en 

el Evangelio de hoy son las primeras que os dirijo, queridos hermanos obispos y 

sacerdotes, religiosos y religiosas, seminaristas y jóvenes. Estas palabras nos recuerdan 

algo esencial. Todo ministerio pastoral nace del amor. Toda vida consagrada es un signo 

del amor reconciliador de Cristo. Al igual que santa Teresa de Lisieux, cada uno de 

nosotros, en la diversidad de nuestras vocaciones, está llamado de alguna manera a ser 

el amor en el corazón de la Iglesia. 

 

Os saludo a todos con gran afecto. Y os pido que hagáis llegar mi afecto a todos 

vuestros hermanos y hermanas ancianos y enfermos, y a todos aquellos que no han 

podido unirse a nosotros hoy. Ahora que la Iglesia en Filipinas mira hacia el quinto 

centenario de su evangelización, sentimos gratitud por el legado dejado por tantos 

obispos, sacerdotes y religiosos de generaciones pasadas. Ellos trabajaron, no sólo para 

predicar el Evangelio y edificar la Iglesia en este país, sino también para forjar una 

sociedad animada por el mensaje del Evangelio de la caridad, el perdón y la solidaridad 

al servicio del bien común. Hoy vosotros continuáis esa obra de amor. Como ellos, 

estáis llamados a construir puentes, a apacentar las ovejas de Cristo, y preparar caminos 

nuevos para el Evangelio en Asia, en los albores de una nueva era. 

 

«El amor de Cristo nos apremia» (2 Co 5,14). En la primera lectura de hoy san Pablo 

nos dice que el amor que estamos llamados a proclamar es un amor reconciliador, que 

brota del corazón del Salvador crucificado. Estamos llamados a ser «embajadores de 

Cristo» (2 Co 5,20). El nuestro es un ministerio de la reconciliación. Proclamamos la 

Buena Nueva del amor infinito, de la misericordia y de la compasión de Dios. 

Proclamamos la alegría del Evangelio. Pues el Evangelio es la promesa de la gracia de 

Dios, la única que puede traer la plenitud y la salvación a nuestro mundo quebrantado. 

Es capaz de inspirar la construcción de un orden social verdaderamente justo y 

redimido. 

 

Ser un embajador de Cristo significa, en primer lugar, invitar a todos a un renovado 

encuentro personal con el Señor Jesús (Evangelii Gaudium, 3). Esta invitación debe 

estar en el centro de vuestra conmemoración de la evangelización de Filipinas. Pero el 

Evangelio es también una llamada a la conversión, a examinar nuestra conciencia, como 
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individuos y como pueblo. Como los obispos de Filipinas han enseñado justamente, la 

Iglesia está llamada a reconocer y combatir las causas de la desigualdad y la injusticia 

profundamente arraigada, que deforman el rostro de la sociedad filipina, contradiciendo 

claramente las enseñanzas de Cristo. El Evangelio llama a cada cristiano a vivir una 

vida de honestidad, integridad e interés por el bien común. Pero también llama a las 

comunidades cristianas a crear «círculos de integridad», redes de solidaridad que se 

expandan hasta abrazar y transformar la sociedad mediante su testimonio profético. 

 

Como embajadores de Cristo, nosotros, obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas, 

debemos ser los primeros en acoger en nuestros corazones su gracia reconciliadora. San 

Pablo explica con claridad lo que esto significa: rechazar perspectivas mundanas y ver 

todas las cosas de nuevo a la luz de Cristo; ser los primeros en examinar nuestras 

conciencias, reconocer nuestras faltas y pecados, y recorrer el camino de una conversión 

constante. ¿Cómo podemos proclamar a los demás la novedad y el poder liberador de la 

Cruz, si nosotros mismos no dejamos que la Palabra de Dios sacuda nuestra 

complacencia, nuestro miedo al cambio, nuestros pequeños compromisos con los modos 

de este mundo, nuestra «mundanidad espiritual» (cf. Evangelii Gaudium, 93)? 

 

Para nosotros, sacerdotes y personas consagradas, la conversión a la novedad del 

Evangelio implica un encuentro diario con el Señor en la oración. Los santos nos 

enseñan que ésta es la fuente de todo el celo apostólico. Para los religiosos, vivir la 

novedad del Evangelio significa también encontrar siempre de nuevo en la vida 

comunitaria y en los apostolados de la comunidad el incentivo de una unión cada vez 

más estrecha con el Señor en la caridad perfecta. Para todos nosotros, significa vivir de 

modo que se refleje en nuestras vidas la pobreza de Cristo, cuya existencia entera se 

centró en hacer la voluntad del Padre y en servir a los demás. El gran peligro, por 

supuesto, es el materialismo que puede deslizarse en nuestras vidas y comprometer el 

testimonio que ofrecemos. Sólo si llegamos a ser pobres, y eliminamos nuestra 

complacencia, seremos capaces de identificarnos con los últimos de nuestros hermanos 

y hermanas. Veremos las cosas desde una perspectiva nueva y así responderemos con 

con honestidad e integridad al desafío de anunciar la radicalidad del Evangelio en una 

sociedad acostumbrada a la exclusión social, a la polarización y a la inequidad 

escandalosa. 

 

Quisiera dirigir unas palabras especialmente a los jóvenes sacerdotes, religiosos y 

seminaristas, aquí presentes. Os pido que compartáis con todos la alegría y el 

entusiasmo de vuestro amor a Cristo y a la Iglesia, pero sobre todo con vuestros 

coetáneos. Que estéis cerca de los jóvenes que pueden estar confundidos y 

desanimados, pero siguen viendo a la Iglesia como compañera en el camino y una 

fuente de esperanza. Estar cerca de aquellos que, viviendo en medio de una sociedad 

abrumada por la pobreza y la corrupción, están abatidos, tentados de darse por vencidos, 

de abandonar los estudios y vivir en las calles. Proclamar la belleza y la verdad del 

mensaje cristiano a una sociedad que está tentada por una visión confusa de la 

sexualidad, el matrimonio y la familia. Como sabéis, estas realidades sufren cada vez 

más el ataque de fuerzas poderosas que amenazan con desfigurar el plan de Dios sobre 

la creación y traicionan los verdaderos valores que han inspirado y plasmado todo lo 

mejor de vuestra cultura. 
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La cultura filipina, de hecho, ha sido modelada por la creatividad de la fe. Los filipinos 

son conocidos en todas partes por su amor a Dios, su ferviente piedad y su cálida 

devoción a Nuestra Señora y su rosario. Este gran patrimonio contiene un poderoso 

potencial misionero. Es la forma en la que vuestro pueblo ha inculturado el Evangelio y 

sigue viviendo su mensaje (cf. Evangelii Gaudium, 122). En vuestros trabajos para 

preparar el quinto centenario, construid sobre esta sólida base. 

 

Cristo murió por todos para que, muertos en él, ya no vivamos para nosotros mismos, 

sino para él (cf. 2 Co 5,15). Queridos hermanos obispos, sacerdotes y religiosos: pido a 

María, Madre de la Iglesia, que os conceda un celo desbordante que os lleve a gastaros 

con generosidad en el servicio de nuestros hermanos y hermanas. Que de esta manera, 

el amor reconciliador de Cristo penetre cada vez más profundamente en el tejido de la 

sociedad filipina y, a través de él, hasta los confines de la tierra. 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 


